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1 INTRODUCCIÓN 

Los espacios confinados constituyen uno de los ámbitos laborales con mayor peligrosidad dentro de la 

prevención de riesgos laborales. Se trata de lugares cerrados o parcialmente cerrados que presentan accesos 

reducidos, escasa o nula ventilación natural y que no han sido concebidos para la permanencia habitual de 

personas, aunque en ellos se llevan a cabo trabajos puntuales como tareas de mantenimiento, limpieza, 

inspección o reparación. 

Las condiciones de estos espacios pueden favorecer la aparición de situaciones extremadamente peligrosas, 

como la falta de oxígeno, la acumulación de sustancias tóxicas o inflamables, la posibilidad de explosiones, 

inundaciones repentinas, atrapamientos o derrumbes, lo que convierte cualquier intervención en una actividad 

de riesgo elevado. 

Este temario tiene como finalidad dotar al trabajador de los conocimientos y habilidades necesarios para 

desempeñar su labor con seguridad, permitiéndole: 

 Detectar y clasificar correctamente un espacio confinado. 

 Identificar los riesgos específicos asociados a este tipo de entornos. 

 Implementar las medidas preventivas y de protección más adecuadas. 

 Desarrollar los trabajos de forma segura antes, durante y después de la intervención. 

 Saber actuar correctamente ante situaciones de emergencia o rescate. 

La formación en espacios confinados resulta fundamental para reducir la siniestralidad laboral, proteger la 

integridad física de los trabajadores y asegurar el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad 

y salud en el trabajo. 

 

Objetivos generales 

Los principales objetivos generales:  

 Proporcionar a los trabajadores los conocimientos necesarios para identificar y reconocer los 

espacios confinados y comprender las características que los hacen especialmente peligrosos. 
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 Sensibilizar sobre los riesgos específicos asociados a los trabajos en espacios confinados, tales como 

atmósferas peligrosas, falta de oxígeno, presencia de sustancias tóxicas o inflamables, riesgo de 

atrapamiento, inundación o colapso estructural. 

 Capacitar al personal para aplicar correctamente las medidas preventivas y de protección, tanto 

colectivas como individuales, reduciendo la probabilidad de accidentes graves o mortales. 

 Fomentar la adopción de procedimientos de trabajo seguros, asegurando una correcta planificación 

de las tareas antes del acceso, durante la intervención y tras la finalización de los trabajos. 

 Formar a los trabajadores en la actuación ante emergencias, incluyendo la detección temprana de 

situaciones peligrosas, la comunicación de incidentes y la respuesta adecuada ante rescates en 

espacios confinados. 

 Promover una cultura preventiva basada en la responsabilidad, la formación continua y el 

cumplimiento de la normativa en materia de seguridad y salud laboral.                                        
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2 CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE LA PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES 

La construcción es uno de los sectores con mayor índice de siniestralidad debido a la diversidad de tareas, el uso 

de maquinaria, las condiciones cambiantes de las obras y la exposición a múltiples riesgos. Por ello, comprender 

los conceptos básicos de la prevención de riesgos laborales es esencial para garantizar un trabajo seguro y 

responsable. 

En este módulo aprenderás qué relación existe entre trabajo y salud, cómo identificar los riesgos profesionales 

propios de la construcción, qué factores pueden aumentar la probabilidad de sufrir un accidente y cuáles son los 

daños más frecuentes derivados del trabajo. Esta base te permitirá entender por qué la prevención es una 

herramienta imprescindible para proteger tu integridad física y mejorar las condiciones laborales en las obras de 

construcción. 

 

El trabajo y la salud, los riesgos profesionales y los factores de riesgo 

 

El trabajo y la salud 

El trabajo es una actividad que permite a las personas desarrollarse y obtener recursos, pero también puede 

exponernos a situaciones que afectan a nuestra salud física, mental o social. 

En el sector de la construcción las condiciones de trabajo pueden incluir esfuerzos físicos, alturas, maquinaria y 

entornos cambiantes, por lo que la prevención resulta fundamental. 

La salud, según la OMS, no es solo la ausencia de enfermedad, sino un estado de completo bienestar físico, 

mental y social. Por tanto, un entorno de trabajo seguro debe proteger todos estos aspectos. 
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Riesgos profesionales 

Un riesgo profesional es la posibilidad de que un trabajador sufra un daño derivado de las condiciones de trabajo. 

En el sector de la construcción, estos riesgos son especialmente numerosos debido a la naturaleza manual, física 

y cambiante de las obras, donde intervienen distintos equipos, alturas, materiales y condiciones ambientales que 

evolucionan a diario. 

El entorno de la construcción implica trabajar con estructuras inestables, herramientas manuales y mecánicas, 

movimiento de cargas, exposición a agentes físicos y químicos, y una continua interacción entre trabajadores y 

maquinaria. Por ello, es fundamental identificar los riesgos y aplicar medidas preventivas adecuadas. 
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Principales riesgos profesionales en la construcción  

1. Caídas a distinto nivel 

 Desde andamios, escaleras de mano, forjados, cubiertas o plataformas de trabajo. 

 Suelen deberse a barandillas inadecuadas, superficies resbaladizas, huecos sin proteger o uso 

incorrecto de equipos de trabajo. 

2. Caídas al mismo nivel 

 Tropezones por materiales mal colocados, irregularidades del terreno, restos de obra o desorden. 

 Suelos mojados o con grava que dificultan la estabilidad. 

3. Golpes y cortes 

 Con herramientas manuales (martillos, cinceles, cuchillas). 

 Con maquinaria (radiales, sierras, cortadoras de azulejos). 

 Por desplazamiento de materiales, derrumbes parciales o caída de objetos desde altura. 

4. Proyección de partículas 

 Originadas en actividades de corte, taladrado, mezclado o picado. 

 Pueden afectar a ojos y piel, y causar lesiones graves si no se usan gafas o pantallas de protección. 

5. Ruido excesivo 

 Procedente de maquinaria como martillos eléctricos, radiales, compresores o mezcladoras. 

 Puede generar pérdida auditiva y estrés, por lo que se requiere protección adecuada y control de 

exposición. 

6. Sobreesfuerzos y lesiones musculoesqueléticas 

 Al levantar, transportar o manipular cargas pesadas (sacos de cemento, bloques, herramientas). 
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 Movimientos repetitivos, posturas forzadas y empuje o arrastre de materiales contribuyen al riesgo 

de lesiones dorsolumbares. 

7. Atrapamientos 

 Entre materiales almacenados, elementos estructurales o partes móviles de maquinaria. 

 Especialmente frecuentes durante maniobras de carga y descarga. 

8. Exposición a polvo 

 En especial a la sílice cristalina respirable, presente en hormigón, ladrillo o morteros. 

 Su inhalación prolongada puede causar silicosis y otros problemas respiratorios. 

9. Vibraciones 

 Generadas por herramientas como martillos neumáticos, cortadoras y apisonadoras. 

 Pueden afectar a las manos y brazos, provocando trastornos vasculares y nerviosos. 

10. Condiciones meteorológicas extremas 

 Trabajos a la intemperie con calor, frío, lluvia, nieve o viento fuerte. 

 El calor puede causar golpes de calor; el frío, hipotermia; y el viento aumenta el riesgo de caídas en 

altura. 

11. Riesgos eléctricos 

 Por contacto con cables, tomas defectuosas, instalaciones provisionales o herramientas eléctricas 

dañadas. 

12. Riesgos derivados de la organización del trabajo 

 Falta de coordinación entre equipos, zonas mal señalizadas, circulación de vehículos de obra, ausencia 

de formación preventiva. 
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Factores de riesgo 

Los factores de riesgo son aquellas circunstancias, condiciones o características del entorno de trabajo que 

aumentan la probabilidad de que ocurra un accidente o de que se produzca un daño para la salud del trabajador. 

No son el accidente en sí, sino elementos que facilitan que se produzca. 
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En obras de construcción, estos factores pueden ser de diversa naturaleza: materiales, humanos, organizativos 

y ambientales. A continuación, se amplían los factores materiales, es decir, aquellos derivados de los equipos, 

herramientas, superficies y elementos físicos presentes en el lugar de trabajo. 

 

Factores materiales  

 Suelos irregulares, resbaladizos o desordenados 

¶ Terrenos con desniveles, escombros, charcos, barro o grava suelta. 

¶ Superficies con restos de materiales (cables, tablones, ladrillos) que provocan tropiezos. 

¶ Zonas donde no se ha realizado una limpieza o nivelación adecuada. 

¶ Incrementan el riesgo de caídas al mismo nivel y pérdida de equilibrio al transportar cargas. 

 Herramientas o máquinas en mal estado 

¶ Herramientas manuales deterioradas, sin mangos adecuados o con filos desgastados. 

¶ Maquinaria eléctrica con cables pelados, protecciones rotas o falta de mantenimiento 

preventivo. 

¶ Equipos que no cumplen las normativas de seguridad o no han pasado revisión periódica. 

¶ Pueden causar golpes, cortes, atrapamientos o incluso descargas eléctricas. 

 Andamios mal montados o sin revisión 

¶ Montaje incorrecto o ausencia de barandillas, rodapiés o plataformas completas. 

¶ Anclajes defectuosos o colocados en superficies inestables. 

¶ No verificar el estado del andamio tras fenómenos meteorológicos (viento, lluvia). 

¶ Representan un riesgo grave de caídas a distinto nivel, tanto para el trabajador como para 

terceros. 
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 Falta de señalización o iluminación insuficiente 

¶ Ausencia de señales que indiquen zonas de peligro, circulación de maquinaria o desniveles. 

¶ Señales deterioradas, mal colocadas o difíciles de ver. 

¶ Iluminación deficiente en pasillos, escaleras, zonas de corte o excavaciones. 

¶ Favorece errores, tropiezos, confusiones y accidentes por visibilidad limitada. 

 

Factores humanos 

Los factores humanos son aquellos relacionados con el comportamiento, las habilidades, actitudes y estado físico 

o mental de los trabajadores. Estos factores influyen directamente en la probabilidad de que ocurra un accidente, 

ya que incluso en entornos seguros, una actuación incorrecta puede generar situaciones peligrosas. 

En construcción, donde las tareas son físicas, repetitivas y se realizan en entornos cambiantes, los factores 

humanos adquieren especial relevancia. 

 

 Prisas o exceso de confianza 

¶ Trabajar aceleradamente para cumplir plazos puede llevar a omitir pasos de seguridad. 

¶ El exceso de confianza en tareas rutinarias hace que se reduzca la atención o se ignoren 

normas básicas de prevención. 

¶ ά¢ƻǘŀƭΣ Ŝǎǘƻ ƭƻ ƘŜ ƘŜŎƘƻ Ƴƛƭ ǾŜŎŜǎέ Ŝǎ ǳƴŀ Ŏŀǳǎŀ Ƙŀōƛǘǳŀƭ ŘŜ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜǎ ǇƻǊ ŘŜǎŎǳƛŘƻǎΦ 

 

 Falta de formación o desconocimiento de los procedimientos 

¶ No saber cómo usar correctamente una herramienta o máquina aumenta el riesgo de cortes, 

atrapamientos o daños graves. 

¶ Desconocer los protocolos de trabajo seguro (montaje de andamios, manipulación de cargas, 

uso de EPIs) expone al trabajador a riesgos evitables. 
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¶ La formación insuficiente también dificulta detectar y comunicar condiciones peligrosas. 

 Uso incorrecto de equipos o herramientas 

¶ Emplear herramientas para funciones distintas a las que fueron diseñadas. 

¶ No utilizar los Equipos de Protección Individual (EPIs) correctos o hacerlo de forma 

inadecuada. 

¶ Manipular máquinas sin proteger zonas móviles o sin haber verificado su estado. 

¶ Esto incrementa el riesgo de golpes, cortes, atrapamientos y averías. 

 Actitudes imprudentes o falta de concentración 

¶ Conductas temerarias, bromas durante el trabajo o distracciones con el móvil. 

¶ Falta de atención por cansancio, estrés, monotonía o problemas personales. 

¶ Ignorar normas de seguridad o no seguir las indicaciones del encargado. 

¶ La pérdida de concentración en un entorno con maquinaria, alturas y materiales pesados 

puede causar accidentes graves. 

Factores organizativos 

Los factores organizativos están relacionados con la forma en que se planifican, gestionan y supervisan las 

actividades en la obra. Una organización deficiente aumenta la probabilidad de accidentes, incluso cuando los 

equipos y los trabajadores cumplen con las normas. Estos factores afectan directamente a la comunicación, la 

distribución de tareas, la disponibilidad de recursos y la claridad de las instrucciones. 

 

 Planificación insuficiente de la obra 

¶ Ausencia de un estudio previo de riesgos y de las fases de trabajo. 

¶ No prever los recursos necesarios (materiales, maquinaria, EPIs, personal cualificado). 

¶ Improvisación durante la ejecución, generando situaciones inseguras. 
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¶ Desorganización en la llegada y retirada de materiales, lo que provoca desorden y 

obstrucciones en las zonas de paso. 

 Supervisión débil o inexistente 

¶ Falta de presencia o seguimiento por parte de encargados, jefes de obra o responsables de 

seguridad. 

¶ No detectar conductas inseguras ni corregir malas prácticas a tiempo. 

¶ Tolerancia a incumplimientos como no llevar EPIs, saltarse procedimientos o usar 

herramientas inapropiadas. 

¶ La ausencia de control favorece hábitos peligrosos. 

 Falta de coordinación entre oficios 

¶ Coincidencia de varios equipos en la misma zona sin planificación (electricistas, albañiles, 

ŦƻƴǘŀƴŜǊƻǎΧύΦ 

¶ Interferencias entre tareas: trabajos en altura sobre otros operarios, maquinaria circulando 

en zonas peatonales, cortes eléctricos no comunicados. 

¶ Retrasos o cambios en el programa de obra que no se notifican, generando confusión y 

riesgos añadidos. 

¶ La coordinación es esencial para evitar incidentes por acciones incompatibles entre sí. 

 No disponer de los Equipos de Protección Individual (EPI) necesarios 

¶ Falta de EPIs adecuados al tipo de tarea: cascos, guantes, gafas, arneses, protección auditiva, 

ƳŀǎŎŀǊƛƭƭŀǎΧ 

¶ Entrega insuficiente o retrasada del material protector. 

¶ EPIs en mal estado o sin mantener, que reducen su eficacia. 

¶ Obligar al trabajador a improvisar soluciones, aumentando el riesgo de lesión. 
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Comprender estos factores permite al trabajador anticiparse a los peligros, reconocer situaciones inseguras y 

aplicar las medidas preventivas adecuadas. Además, fomenta la colaboración entre trabajadores, supervisores 

y responsables de seguridad para mantener una obra organizada, eficiente y segura. 
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Daños derivados del trabajo 

Los daños derivados del trabajo son las consecuencias que pueden aparecer cuando los riesgos no se han 

identificado, evaluado o controlado de forma adecuada. Estos daños pueden manifestarse de manera inmediata, 

como ocurre en los accidentes, o desarrollarse progresivamente a lo largo del tiempo, como sucede en muchas 

enfermedades profesionales y alteraciones de la salud. 

Se clasifican principalmente en accidentes de trabajo, enfermedades profesionales y otras patologías 

relacionadas con la actividad laboral. 
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Accidente de trabajo 

Un accidente de trabajo es toda lesión corporal que el trabajador sufre con ocasión o por consecuencia del trabajo 

que realiza. Estos accidentes suelen ser repentinos y pueden provocar daños de distinta gravedad, desde heridas 

leves hasta lesiones graves o incapacitantes. 

Ejemplos típicos en construcción 

 Caída desde un andamio, escalera o superficie elevada. 

 Corte con una radial o herramienta manual defectuosa o mal utilizada. 

 Golpe por caída de objetos desde altura o por derrumbes parciales. 

 Torsión, esguince o caída al manipular materiales pesados o desplazarse por suelos irregulares. 

 Atrapamientos con maquinaria o materiales. 

 Proyección de partículas que causan lesiones oculares. 

Estos accidentes suelen tener relación directa con fallos en la señalización, uso inadecuado de equipos, desorden 

en la obra, formación insuficiente o actitudes imprudentes. 

                                                            



                                             
 
 

15 
 

 

Enfermedad profesional 

La enfermedad profesional es aquella que el trabajador contrae como resultado de la exposición continuada y 

repetida a agentes físicos, químicos o biológicos presentes en el entorno laboral. A diferencia del accidente, la 

enfermedad profesional suele desarrollarse lentamente y aparece tras meses o incluso años de exposición. 

Enfermedades frecuentes en la construcción 

 Silicosis por inhalación prolongada de polvo de sílice procedente de hormigón, ladrillos o materiales 

cerámicos. 

 Hipoacusia (pérdida de audición) causada por la exposición continuada a ruidos intensos generados 

por maquinaria. 

 Tendinitis, epicondilitis y lumbalgias crónicas provocadas por movimientos repetitivos, sobrecargas y 

manipulaciones manuales de peso. 

 Dermatitis de contacto por exposición a cementos, disolventes o productos químicos irritantes. 

 Trastornos vasculares por vibraciones, especialmente en trabajadores que usan martillos neumáticos 

o herramientas vibrátiles. 

Estas patologías suelen ser prevenibles mediante una adecuada formación, uso de EPIs, controles ambientales y 

organización del trabajo. 
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Otras patologías derivadas del trabajo 

Además de los accidentes y de las enfermedades profesionales recogidas en la normativa, existen otros 

problemas de salud que pueden estar relacionados con las condiciones de trabajo y que, aunque no siempre se 

reconocen como enfermedad profesional, afectan al bienestar del trabajador. 

Ejemplos de estas patologías 

 Estrés laboral, debido a presión en los plazos, falta de coordinación o conflictos en la obra. 

 Fatiga física o mental, asociada a jornadas prolongadas, esfuerzo continuo o trabajos repetitivos. 

 Problemas musculoesqueléticos acumulados, resultado de malas posturas, cargas excesivas o 

ausencia de pausas adecuadas. 

 Alteraciones del sueño, especialmente en trabajadores sujetos a turnos, ruido constante o largas 

jornadas en exterior. 

 Agotamiento térmico o deshidratación, en trabajos expuestos a altas temperaturas. 

 Trastornos derivados del frío, como entumecimiento o pérdida de sensibilidad. 
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3 DEFINICIÓN Y CLASIFICACIÓN DE ESPACIOS CONFINADOS 

En el ámbito de la prevención de riesgos laborales, los espacios confinados constituyen uno de los entornos de 

trabajo con mayor nivel de peligrosidad, debido a sus características estructurales, ambientales y operativas. Las 

intervenciones en este tipo de recintos suelen ser puntuales, no continuadas, y conllevan riesgos graves para la 

seguridad y la salud de los trabajadores si no se gestionan adecuadamente. 

La correcta identificación, evaluación y control de los riesgos asociados a los espacios confinados es fundamental 

para prevenir accidentes graves, intoxicaciones, explosiones, asfixias o incluso fallecimientos. 

 

Definición de espacio confinado 

 

Desde la perspectiva de la seguridad y salud laboral, se considera espacio confinado aquel recinto que reúne, 

de forma simultánea o potencial, las siguientes condiciones: 

 Presenta aberturas limitadas de entrada y salida, lo que dificulta el acceso, la evacuación y las 

labores de rescate. 

 Dispone de ventilación natural inexistente o claramente desfavorable, lo que impide la renovación 

adecuada del aire. 

 Puede albergar atmósferas peligrosas, ya sea por: 

o Deficiencia o enriquecimiento de oxígeno. 

o Presencia de contaminantes tóxicos. 

o Existencia de gases, vapores o polvos inflamables o explosivos. 

 No está diseñado para la ocupación continuada de personas. 

 Existe la posibilidad de riesgos físicos adicionales, como inundaciones, hundimientos, 

atrapamientos o caídas. 

Se considera que se produce la entrada en un espacio confinado en el momento en que cualquier parte del 

cuerpo del trabajador traspasa el plano de acceso, siempre que exista algún tipo de riesgo asociado. 



                                             
 
 

18 
 

 

Características generales de los espacios confinados 

 

Ventilación natural desfavorable 

La ventilación es un factor crítico en la evaluación de estos recintos. El Real Decreto 486/1997, relativo a los 

lugares de trabajo, establece unos valores orientativos de ventilación: 

 30 m³/h por trabajador en recintos sedentarios no calurosos ni contaminados. 

 50 m³/h por trabajador en el resto de las situaciones. 

Cuando estos valores no se cumplen de forma natural, se considera que la ventilación es insuficiente o 

desfavorable, incrementando el riesgo de acumulación de contaminantes o de deficiencia de oxígeno. 
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Presencia potencial de atmósferas peligrosas 

En los espacios confinados pueden generarse atmósferas peligrosas debido a múltiples factores, entre los que 

destacan: 

 El diseño y modo de construcción del recinto. 

 La localización física (subterráneos, pozos, depósitos, galerías). 

 Los materiales almacenados o contenidos en su interior. 

 Las tareas que realizar, como soldadura, limpieza química, pintado o mantenimiento. 

 Trabajos realizados en el exterior que puedan afectar al interior (vertidos, emisiones, reacciones 

químicas). 

Estas atmósferas pueden provocar intoxicaciones, incendios, explosiones o asfixias en cuestión de segundos. 
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No concebidos para ocupación continuada 

Los espacios confinados no han sido diseñados para albergar trabajadores de forma permanente. Su finalidad 

suele ser estructural, de almacenamiento o de conducción de fluidos. 

 

 

Un recinto se considera concebido para ocupación continuada únicamente cuando ha sido diseñado y construido 

conforme a las exigencias del Real Decreto 486/1997, que regula las condiciones mínimas de seguridad y salud 

en los lugares de trabajo. 

 

Clasificación de los espacios confinados 

 

Clasificación según NIOSH 

El NIOSH (National Institute for Occupational Safety and Health) clasifica los espacios confinados en función 

de la severidad de los riesgos asociados: 

 

Clase A 

Espacios inmediatamente peligrosos para la vida o la salud, debido a: 

 Deficiencia grave de oxígeno. 

 Atmósferas explosivas o inflamables. 

 Altas concentraciones de sustancias tóxicas. 

 

Clase B 

Espacios que no presentan un peligro inmediato, pero donde, si no se aplican medidas preventivas adecuadas, 

existe una alta probabilidad de que se produzcan daños graves. 



                                             
 
 

21 
 

 

Clase C 

Espacios donde los riesgos existentes son bajos o controlables, y no requieren modificaciones significativas de 

los procedimientos habituales de trabajo. 
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Clasificación según OSHA (EE. UU.) 

La OSHA, a través del estándar 29 CFR 1910.146, diferencia entre: 

 

 Espacios confinados que requieren permiso de entrada.Espacios confinados que no requieren 

permiso, siempre que no existan riesgos graves. 

 

Clasificación aplicada en España 

En el ámbito español, y siguiendo las recomendaciones de las instituciones oficiales, los espacios confinados se 

clasifican en tres categorías operativas: 

1.ª Categoría 

 Requiere autorización de entrada por escrito. 

 Necesita un plan de trabajo específico y medidas de seguridad reforzadas. 

2.ª Categoría 

 Precisa seguridad en el método de trabajo. 

 Requiere permiso de entrada, aunque sin protección respiratoria obligatoria, siempre que la 

atmósfera sea segura. 

 

3.ª Categoría 

 Necesita control del método de trabajo. 

 No requiere permiso de entrada, al no existir riesgos significativos. 
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Motivos habituales de acceso 

 

El acceso a espacios confinados suele realizarse por causas como: 

 Construcción. 

 Mantenimiento y reparación. 
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 Limpieza y desinfección. 

 Pintado o revestimiento. 

 Inspecciones técnicas y toma de datos. 

 Operaciones de rescate y emergencia. 

 

 

                                             

 

Marco normativo aplicable 

 

La gestión preventiva de los trabajos en espacios confinados se apoya en el siguiente marco legal: 

 Real Decreto 171/2004, coordinación de actividades empresariales. 

 Real Decreto 1215/1997, utilización de equipos de trabajo. 

 Real Decreto 773/1997, equipos de protección individual. 

 Real Decreto 485/1997, señalización de seguridad y salud. 

 Real Decreto 486/1997, condiciones de los lugares de trabajo. 

 Real Decreto 1627/1997, obras de construcción. 

 Real Decreto 681/2003, protección frente a atmósferas explosivas (ATEX). 
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Este conjunto normativo establece las obligaciones empresariales, los derechos de los trabajadores y las 

medidas preventivas mínimas que deben aplicarse para garantizar intervenciones seguras en espacios 

confinados. 

 

 

4 TIPOS DE ESPACIOS CONFINADOS Y MOTIVOS DE ACCESO 

 

Espacios confinados abiertos 

 

Los espacios confinados abiertos se corresponden con aquellos recintos que presentan apertura superior total 

o parcial, pero cuya profundidad, configuración geométrica o condiciones estructurales dificultan o impiden 

una ventilación natural adecuada. A pesar de su apertura, estos espacios pueden acumular contaminantes 

peligrosos o generar condiciones de riesgo para la vida y la salud de los trabajadores. 

Desde el punto de vista preventivo, este tipo de espacios se consideran espacios confinados de tipo I, ya que, 

aunque no están completamente cerrados, pueden dar lugar a atmósferas peligrosas debido a la falta de 

renovación del aire, a procesos de descomposición de sustancias, o a la liberación de gases durante la realización 

de trabajos específicos. 

El grado de peligrosidad de estos espacios dependerá de factores como: 

 Profundidad del recinto. 

 Diámetro o superficie de apertura. 

 Presencia de sustancias peligrosas. 

 Tipo de trabajo a realizar. 

 Tiempo de permanencia en el interior. 

Entre los espacios confinados abiertos más habituales en los entornos de trabajo se encuentran: 

 Tanques, bodegas y bóvedas. 

 Cloacas y alcantarillas. 
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 Calderas, procesadores y reactores industriales. 

 Camiones cisterna y vagones cisterna. 

 Cubas, depósitos, graneros y silos. 

 Fosas, zanjas, pozos y túneles. 

 Salas, cámaras y galerías subterráneas. 

 Sótanos y desvanes. 

 

 Conductos y sistemas de aire acondicionado. 

 Aunque visualmente puedan parecer menos peligrosos, los espacios confinados abiertos requieren la misma 

planificación preventiva, evaluación de riesgos y aplicación de medidas de seguridad que los espacios 

completamente cerrados. 
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Espacios confinados cerrados 

 

Los espacios confinados cerrados son aquellos recintos con accesos limitados o restringidos, que no disponen 

de ventilación continua, y cuya atmósfera interior puede resultar peligrosa para los trabajadores. En estos 

espacios existe un alto riesgo de aparición de atmósferas inflamables, tóxicas o asfixiantes, derivadas 

principalmente de la acumulación de gases, vapores, humos o por una deficiencia de oxígeno. 

Este tipo de espacios presenta un riesgo especialmente elevado, ya que la falta de renovación del aire puede 

provocar cambios rápidos e imprevisibles en la composición atmosférica, incluso durante intervenciones de corta 

duración. 

Entre los espacios confinados cerrados con accesos reducidos se incluyen, entre otros: 

 Tanques y cisternas. 

 Transformadores y centros de transformación subterráneos. 

 Alcantarillas y colectores. 

 Galerías de servicios. 

 Reactores industriales. 

 Bodegas de barcos. 

En el ámbito marítimo e industrial, se consideran también espacios confinados cerrados los siguientes recintos 

en embarcaciones: 

 Tanques de carga. 

 Tanques de lastre, agua, combustible y aceite. 

 Sentinas. 

 Depósitos de aguas sucias y aguas residuales. 

 Cofferdams. 

 Tuberías. 

 Espacios vacíos, troncos y cajas de cadena. 
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Motivos de acceso a espacios confinados 

 

El acceso a espacios confinados se caracteriza por su carácter excepcional, ya que no forma parte de las 

actividades habituales de producción. Las entradas se realizan de manera esporádica, no rutinaria y 

planificada, generalmente para la ejecución de trabajos específicos que no pueden llevarse a cabo desde el 

exterior. 
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Entre los principales motivos de acceso a espacios confinados se encuentran: 

 Construcción o modificación del propio recinto. 

 Operaciones de limpieza y retirada de residuos. 

 Trabajos de pintado o tratamiento de superficies. 

 Reparaciones mecánicas, eléctricas o estructurales. 

 Inspecciones técnicas, revisiones o controles de estado. 

Dada la naturaleza de estos trabajos, resulta imprescindible que toda intervención esté precedida de una 

evaluación de riesgos, autorización de acceso, control atmosférico, adopción de medidas preventivas 

adecuadas y disponibilidad de procedimientos de emergencia y rescate. 
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5 IDENTIFICACIÓN DE RIESGOS 

 

La prevención de riesgos laborales tiene como finalidad evitar daños a la salud derivados del trabajo. No 

obstante, mejorar las condiciones de trabajo implica también garantizar que la actividad se realice en un entorno 

seguro y, en la medida de lo posible, confortable, evitando afectaciones físicas, mentales o sociales y 

favoreciendo el desarrollo integral del trabajador. 

Para abordar la prevención desde un enfoque técnico, se emplean cuatro disciplinas preventivas fundamentales: 

 Seguridad en el Trabajo: identifica y controla riesgos de accidente (caídas, atrapamientos, golpes, 

etc.). 

 Higiene Industrial: evalúa y controla la exposición a agentes químicos, físicos y biológicos. 

 Ergonomía y Psicosociología Aplicada: analiza la adaptación del puesto a la persona y los factores 

organizativos/psicosociales. 

 Vigilancia de la Salud: seguimiento del estado de salud del trabajador en relación con los riesgos 

del puesto. 

En los espacios confinados, los riesgos generales se ven amplificados por su acceso restringido, dificultad de 

evacuación, ventilación deficiente y variabilidad atmosférica, lo que exige planificación preventiva específica. 
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Caídas a distinto nivel 

Muchos espacios confinados se encuentran por debajo del nivel de acceso (pozos, arquetas, colectores, 

depósitos), y otros presentan diferentes cotas internas, lo que incrementa el riesgo de caída. 

Cuando exista riesgo de caída desde altura significativa, debe implantarse un sistema de protección. Como 

criterio preventivo, se priorizan: 

1. Protecciones colectivas (barandillas, accesos seguros, plataformas). 

2. Protecciones individuales, especialmente frecuentes en espacios confinados por limitaciones físicas del entorno. 

En trabajos con riesgo de caída, se utilizarán sistemas de protección anticaídas adecuados (arnés, línea de vida, 

elementos de amarre y dispositivos anticaídas), con puntos de anclaje certificados y procedimientos de uso 

definidos, incluyendo el plan de rescate asociado. 
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Caídas al mismo nivel 

En espacios confinados son habituales resbalones y tropiezos, generalmente leves, aunque con potencial 

gravedad por golpes, caídas sobre elementos metálicos o dificultad de asistencia. 

Causas frecuentes: 

 Iluminación insuficiente. 

 Calzado inadecuado. 

 Suelos húmedos, resbaladizos, con barro o residuos. 

 Cables y mangueras en el suelo. 

 Obstáculos, irregularidades o peldaños deteriorados. 

 Manipulación de cargas voluminosas o inestables. 

Factores agravantes de difícil detección: 

 Deficiencia de oxígeno. 

 Intoxicaciones leves. 

 Fatiga, estrés, ansiedad, claustrofobia. 

 Consumo de alcohol, drogas o ciertos medicamentos. 

 Problemas de visión o condiciones de salud. 

Medidas preventivas: 

 Asegurar iluminación principal y auxiliar. 

 Calzado con suela antideslizante. 

 Mantener la zona limpia y ordenada en lo posible. 

 Gestionar y fijar cableado/mangueras. 

 No correr ni saltar en el interior. 

 Señalizar riesgos de forma visible. 

 Medición atmosférica previa y durante la intervención. 

 Excluir del trabajo a personas con condiciones psicofísicas incompatibles, según criterios de 

vigilancia de la salud. 
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Caída de objetos al interior 

Puede producirse por: 

 Herramientas o materiales situados cerca de la boca de acceso. 

 Caídas desde niveles superiores dentro del recinto. 

 Desprendimientos de material adherido (por ejemplo, en silos o depósitos con incrustaciones). 

Medidas preventivas: 

 Limpiar el entorno del acceso antes de iniciar. 

 Delimitar zona de seguridad y restringir accesos. 

 Instalar defensas/barreras si existe tráfico o riesgo exterior. 
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 Inspección visual previa del interior desde lugar seguro. 

 Uso permanente de casco. 

 Descenso controlado de herramientas (bolsas cerradas, cajas aseguradas, trípode/polipasto si 

aplica). 

 Comunicación previa con el operario interior antes de maniobras. 
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Atropellos y golpes por tráfico o maquinaria 

Cuando el acceso se ubica en zonas de circulación, existe riesgo de atropello y golpes, especialmente para el 

vigilante exterior o para personal parcialmente asomado. 

Medidas preventivas: 

 Señalización y balizamiento de la zona de trabajo. 

 Uso de ropa de alta visibilidad. 

 Organización del tráfico (desvíos, cortes, barreras, ubicación preventiva de vehículos). 

 Aplicación de criterios de señalización conforme a normativa de seguridad aplicable y ordenanzas si 

el entorno es vía pública. 

 

Sobreesfuerzos y posturas forzadas 

Las dimensiones reducidas, el acceso incómodo, la manipulación de tapas pesadas y la necesidad de trabajar 

agachado o encorvado favorecen lesiones musculoesqueléticas. 

Medidas preventivas: 

 Planificar recursos humanos (más personal si hay maniobras pesadas). 

 Utilizar ayudas mecánicas cuando sea viable. 

 Formación en manipulación manual de cargas. 

 EPIs complementarios cuando proceda (rodilleras, guantes adecuados, etc.). 

 Pausas y rotación de tareas, especialmente en calor/humedad. 
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Atrapamientos 

El riesgo aumenta por falta de espacio, mala visibilidad y presencia de equipos con partes móviles o pasillos 

estrechos. 

Medidas preventivas: 

 Iluminación suficiente. 

 Bloqueo/etiquetado de energías y enclavamiento (LOTO cuando aplique). 

 Evitar ropa o elementos sueltos (cadenas, pulseras, cabello sin recoger). 

 Selección adecuada del personal en función de aptitud psicofísica y formación. 
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Contacto con sustancias corrosivas 

Las sustancias corrosivas pueden producir lesiones irreversibles en piel y ojos, además de daño respiratorio si 

se inhalan aerosoles. 

Medidas preventivas: 

 Disponer de ducha/lavaojos o alternativas portátiles. 

 Aislar y enclavar conducciones que aporten producto. 

 Limpieza y acondicionamiento previo del acceso. 

 EPIs específicos: guantes químicos, protección facial, ropa química, botas, protección respiratoria si 

procede. 

 Selección de ropa de protección adecuada al producto όƴƻ ōŀǎǘŀ Ŏƻƴ άƳƻƴƻέ ƎŜƴŞǊƛŎƻύΦ 
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Riesgos psicosociales: ansiedad, claustrofobia y pánico 

Los episodios de pánico pueden desencadenarse por condiciones ambientales y por factores personales, con 

impacto directo en la seguridad (desorientación, movimientos impulsivos, pérdida de coordinación). 

Factores desencadenantes: 

 Claustrofobia, ansiedad, estrés. 

 Fatiga, falta de iluminación, desorientación. 

 Intoxicación o bajo oxígeno. 

 Falta de comunicación con el exterior. 
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 Dudas sobre capacidad de rescate o evacuación. 

Medidas preventivas: 

 Selección adecuada del personal y formación práctica. 

 Comunicación continua (radio/cableada según entorno). 

 Procedimientos claros y simulacros. 

 Control atmosférico continuo y ventilación. 
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Golpes y cortes 

Muy comunes por espacios estrechos, obstáculos y superficies con aristas. Se agravan por condiciones 

higiénicas que incrementan el riesgo de infección. 

Medidas preventivas: 

 Orden, limpieza y señalización. 

 Iluminación adecuada. 

 EPIs: casco, guantes, ropa de trabajo apropiada. 

 Botiquín y protocolo de atención inmediata de heridas. 

 

                                                             


